
1ª lectura: Hch 2,42-47 
 

Los hermanos perseveraban en la en-
señanza de los apóstoles, en la comu-
nión, en la fracción del pan y en las 
oraciones. Todo el mundo estaba im-
presionado y los apóstoles hacían mu-
chos prodigios y signos. Los creyentes 
vivían todos unidos y tenían todo en 
común; vendían posesiones y bienes y 
los repartían entre todos, según la 
necesidad de cada uno. Con perseve-
rancia acudían a diario al templo con 
un mismo espíritu, partían el pan en 
las casas y tomaban el alimento con 
alegría y sencillez de corazón; alaba-
ban a Dios y 
eran bien vistos de todo el pueblo; y 
día tras día el Señor iba agregando a 
los que se iban salvando. 
 

                                    Palabra de Dios 
 

Salmo 117 
  

Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su mise-
ricordia. 
 

2ª lectura: I Pedro 1,3-9 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor, Jesucristo, que, por su gran 
misericordia, mediante la resurrec-
ción de Jesucristo de entre los muer-
tos, nos ha regenerado para una es-
peranza viva; para una herencia inco-

rruptible, intachable e inmarcesible, 
reservada en el cielo a vosotros, que, 
mediante la fe, estáis protegidos con 
la fuerza de Dios; para una salvación 
dispuesta a revelarse en el momento 
final. Por ello os alegráis, aunque 
ahora sea preciso padecer un poco 
en pruebas diversas; así la autentici-
dad de vuestra fe, más preciosa que 
el oro, que, aunque es perecedero, 
se aquilata a fuego, merecerá pre-
mio, gloria y honor en la revelación 
de Jesucristo; sin haberlo visto lo 
amáis y, sin contemplarlo todavía, 
creéis en él y así os alegráis con un 
gozo inefable y radiante, alcanzando 
así la meta de vuestra fe: la salvación 
de vuestras almas. 
. 

                                    Palabra de Dios  
 
 

Evangelio: Juan 20,19-31 
 

Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto en-
tró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
–Paz a vosotros. 
Y, diciendo esto, les enseñó las ma-
nos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: –Paz a vosotros. Como  
el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo. Y, dicho esto, sopló so-
bre ellos y les dijo: –Recibid el Espíri-
tu Santo; a quienes les perdonéis los  

Palabra de Dios 

El Domingo de la  
Divina Misericordia.   

 
La Iglesia celebra el se-
gundo domingo de Pas-
cua como una invitación 
a confiar sin límites en el 
amor de Cristo: una jor-
nada de gracia, perdón y 
renovación espiritual que 
hunde sus raíces en el 
Evangelio y en la expe-

riencia de Santa Fausti-
na Kowalska. 

pecados, les quedan perdonados; 
a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos. Tomás, uno de 
los Doce, llamado el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando  Vino Je-
sús. Y los otros discípulos le de-
cían: 
–Hemos visto al Señor.  Pero él les 
contestó: –Si no veo en sus ma-
nos la señal de los clavos, si no 
meto el dedo en el agujero de los 
clavos y no meto la mano en su 
costado, no lo creo. A los ocho 
días, estaban otra vez dentro los 
discípulos y Tomás con ellos. Lle-
gó Jesús, estando cerradas las 
puertas, se puso en medio y dijo: 
–Paz a vosotros.  

Luego dijo a Tomás: –Trae tu de-
do, aquí tienes mis manos; trae tu 
mano y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente. 
Contestó Tomás: –¡Señor mío y 
Dios mío! Jesús le dijo: –¿Porque 
me has visto has creído? Biena-
venturados los que crean sin ha-
ber visto. Muchos otros signos, 
que no están escritos en este li-
bro, hizo Jesús a la vista de los dis-
cípulos. Estos han sido escritos 
para que creáis que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios, y para 
que, creyendo, tengáis vida en su 
nombre. 

Palabra del Señor 



L as notas propias de la Resurrección, y por extensión de la vivencia pas-
cual, son la «paz», la «alegría» y el «perdón» que deben comunicarse a 
toda la creación.  

 La Paz, es el saludo de Pascua; la injusticia y violencia que se había hecho 
con Jesús, en su cruz ha sido transformada en «paz» para la humanidad. La 
«alegría» que inunda a los creyentes es la consecuencia del encuentro radical-
mente novedoso que cambia la vida; un cristiano no puede estar sometido a la 
tristeza en su vida. El «perdón» manifiesta que la reconciliación de Cristo se 
extiende a todos, sin límite, sin fronteras.  
 El encuentro con el resucitado no es una experiencia intimista, privada, 
cerrada; todo lo contrario: es comunicativa, expansiva y pública. Jesús mismo 
envía a sus discípulos: «yo os envío». La gran dificultad está en la lógica de la 
carne que busca pruebas como Tomás: «si no 
toco, veo y compruebo», no creo.  
 Para ser creyente no hay que renunciar a 
la inteligencia humana; hay que creer mante-
niendo la cabeza fría y despierta; porque la in-
teligencia no es contraria a la fe. Tomás está 
«fuera de la comunidad» y no cree: exige prue-
bas. El evangelista insiste: solo el encuentro en 
fe con el resucitado es capaz de hacer discípu-
los del crucificado .Y concluye: «dichosos los 
que creen sin haber visto».                                             
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Acción de gracias  
 
Gracias, Señor, porque no esperas  
de nosotros una respuesta perfecta,  
sino que esperas  
paciente, una respuesta sincera. 
 

Gracias Señor, por recordarnos  
que la fe no es cuestión  
de razonamientos, sino de la confianza  
que nace en cada encuentro,  
en la contemplación de tu paso  
por nuestras vidas.  
 

Gracias, Señor, porque en cada 
encuentro nos regalas la oportunidad 
de ir afianzando nuestra relación, 
por eso te pedimos humildemente 
que aumentes nuestra fe, 
que sabemos que es don y gracia 
de tu Espíritu. Amén. 
 

 
 

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA  

NECESITAMOS VOLUNTA-

RIOS para ayudar 

 

y Familias voluntarias 

para acoger en casa.  

 

conelpapa.es 
 
 

 
 

COLECTAS 
 

 Jueves Santo  
ascendió a 1.890 €. 

 
Tierra Santa 2.400 €. 
 
Seminario 1.000 € 
 

Gracias a todos por 
vuestra genero- 

sidad.  


